
DEL SEN. JUAN FERNANDO PERDOMO BUENO, DEL GRUPO PARLAMENTARIO DE 
CONVERGENCIA, LA QUE CONTIENE PUNTO DE ACUERDO POR EL QUE SE SOLICITA AL 
DIRECTOR GENERAL DE PEMEX INFORME AL CONGRESO DE LA UNIÓN ACERCA DE LOS 
RESULTADOS OBTENIDOS POR EL COMITÉ DE AUDITORÍA Y EVALUACIÓN DEL DESEMPEÑO 
EN RELACIÓN AL DESEMPEÑO FINANCIERO Y OPERATIVO DEL ORGANISMO. 

 

PRESIDENTE DE LA MESA DIRECTIVA  

DE LA COMISIÓN PERMANENTE 

P r e s e n t e 

EL SUSCRITO, JUAN FERNANDO PERDOMO BUENO, SENADOR DE LA REPÚBLICA A LA LXI 
LEGISLATURA DE LA H. CÁMARA DE SENADORES, INTEGRANTE DEL GRUPO PARLAMENTARIO 
DE CONVERGENCIA, EN EJERCICIO DE LA FACULTAD QUE ME CONFIERE EL ARTÍCULO 58 DEL 
REGLAMENTO PARA EL GOBIERNO INTERIOR DEL CONGRESO GENERAL DE LOS ESTADOS 
UNIDOS MEXICANOS, SOMETO A LA CONSIDERACIÓN DE ESTA SOBERANÍA, LA SIGUIENTE 
PROPOSICIÓN CON PUNTO DE ACUERDO POR EL QUE SE SOLICITA AL DIRECTOR GENERAL DE 
PEMEX INFORME AL H. CONGRESO DE LA UNIÓN ACERCA DE LOS RESULTADOS OBTENIDOS POR 
EL COMITÉ DE AUDITORÍA Y EVALUACIÓN DEL DESEMPEÑO EN RELACIÓN AL DESEMPEÑO 
FINANCIERO Y OPERATIVO -GENERAL Y POR FUNCIONES- DEL ORGANISMO, 
PARTICULARMENTE EN LO RELATIVO AL PROYECTO ACEITE TERCIARIO DEL GOLFO, EN 
CUANTO AL CUMPLIMIENTO DE METAS, OBJETIVOS, PLANES Y PROGRAMAS, INCLUYENDO LOS 
PLAZOS, TÉRMINOS Y CONDICIONES DE LOS COMPROMISOS QUE SE ASUMAN, ASÍ COMO LOS 
INDICADORES DE DESEMPEÑO, CON LA FINALIDAD DE CONTAR CON ELEMENTOS QUE DEN A 
CONOCER EL IMPACTO EN EL DESARROLLO SOCIAL DE LA ZONA EN QUE SE LOCALIZA EL 
PALEOCANAL CHICONTEPEC, AL TENOR DE LAS SIGUIENTES 

C O N S I D E R A C I O N E S 

En el sitio web de Pemex se lee: …“PEMEX desarrollará el Proyecto Chicontepec con un enfoque preventivo y de 
largo plazo, para lo cual es necesario integrar en una misma estrategia las metas de producción, el entorno 
socioeconómico y el medio ambiente. Lo anterior es una nueva forma de pensar, planear y hacer las cosas, que 
contribuya a generar un cambio cultural en PEMEX”.  

Tepenahuac es una de las comunidades con más pozos petroleros del municipio de Chicontepec, uno de los 12 
(nueve en Veracruz y tres en Puebla) que integran el Paleocanal Chicontepec. La mitad de las comunidades 
alcanza el nivel 5, es decir, el más alto de marginación y pobreza, de acuerdo con cifras del Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) de la Organización de las Naciones Unidas. 

De las 766 mil 513 personas que habitan el Paleocanal, el 70% en su mayoría indígenas nahuas y totonacos, no 
tiene trabajo formal y sus ingresos no superan los dos salarios mínimos. La mayoría se dedica a la agricultura de 
autoconsumo y la crianza de animales y aves de corral. No tiene vivienda digna y carece de los servicios básicos 
como drenaje, agua entubada y electricidad. En municipios como Chicontepec, el 71 por ciento de las casas tiene 
piso de tierra. Existe una alta vulnerabilidad ambiental con los correspondientes rezagos considerables en materia 
de infraestructura de servicios ambientales. 

Estas comunidades eran pobres en 1926 cuando se descubrió el yacimiento, y a dos años de que entró en vigor la 
reforma energética con el PATG como uno de sus pilares, la gente en Chicontepec continúa en la miseria. 

El año pasado, en el 71 aniversario de la expropiación petrolera, el Presidente Calderón aseguró que gracias a la 



reforma energética, ese año Chicontepec produciría el 20 por ciento del crudo nacional, con la correspondiente 
prosperidad para los lugareños. 

Sin embargo, de los 867 mil barriles diarios no se produjo ni el 5 por ciento. Adicionalmente, de acuerdo con cifras 
oficiales de Pemex, el petróleo que aquí se extrae es también el más costoso: 16 dólares promedio por barril, 
mientras que en los yacimientos del Golfo de México, el costo de extracción promedia los 6 dólares.  

Lo que se hace en Chicontepec es un usufructo disparejo que sólo ha beneficiado a los corporativos contratados 
para la exploración y perforación de pozos. 

Como parte de su Estrategia Nacional de Energía, que argumenta que Chicontepec produzca 867 mil barriles 
diarios mediante “el desarrollo y administración de tecnologías especializadas que incrementen significativamente 
la productividad por pozo y permitan reducir los costos al mínimo”, el ejecutivo federal asignó costosos contratos a 
los corporativos que supuestamente aplicarían dicha tecnología. No obstante que decenas de informes y estudios 
confirmaban que la explotación era inviable, Pemex ha destinado a la fecha 73 mil 500 millones de pesos para el 
desarrollo del Proyecto, pero ello no se refleja en la economía local.  

Pemex planea perforar 1 mil 200 pozos por año, hasta llegar a 16 mil en 2020, lo que para Pemex implica el 
oneroso gasto por cada trabajo de perforación, y para las comunidades, el desmonte a gran escala mediante 
detonaciones que afectan directamente sus endebles viviendas y su hábitat, incluidos los cerros que para ellos 
tienen un significado religioso, como el Postecticla para el pueblo de Chicontepec. Según cifras de la Comisión 
Nacional de Hidrocarburos, hasta ahora se han perforado 1 mil 83 pozos, de los cuales sólo 604 están en operación. 

La Auditoría Superior de la Federación (ASF) realizó una auditoría especial a los recursos federales invertidos 
durante siete años en este proyecto, y concluyó que la altísima inversión no es proporcional a su producción. De 
cada peso que Pemex invierte en la explotación de este yacimiento, recupera 25 centavos, menos la deducción de 
los impuestos respectivos. 

Más que una falta normativa, el impacto económico de la ineficiencia en el PATG es demoledor. La ASF destaca 
que si Pemex hubiese producido y comercializado el petróleo programado, el beneficio por cada peso invertido 
hubiera sido de 93.6 centavos y no los 2.5 centavos que se obtuvieron. 

Lla ASF subraya en su auditoría que no hay claridad sobre las contrataciones. En la práctica, ello lleva a gastos 
infructuosos. Por ejemplo, en 2008, la subsidiaria PEP pagó 53 millones de dólares a una compañía para que le 
diera mantenimiento mayor a 208 pozos, los cuales supuestamente sostendrían la producción ese año. Sólo cuatro 
produjeron, el resto quedó inactivo. Y de los 220 pozos que ese año se perforaron, sólo 26 alcanzaron la 
producción estimada. 

Ricardo Prian Caletti, del Comité Nacional de Estudios de la Energía (CNEE), cuantifica que, en los últimos cuatro 
años, Pemex ha perdido 614 millones de dólares por contratar a trasnacionales para la explotación de Chicontepec. 
Ante tales resultados, los integrantes del CNEE califican el proyecto Chicontepec como “un saqueo a la nación y 
botín de consorcios privados”. El impacto social de ese usufructo es aún más lamentable. 

Son la Foxxe Energy Services, Halliburton, Dowell Schlumberger, Weatherford, Baker Hughes y Tecpetrol, las 
principales beneficiarias de la explotación de este yacimiento. 

Las expropiaciones se han convertido en el principal foco rojo en la zona: las compañías allanan los terrenos antes 
de que Pemex negocie con sus dueños.  

Para las comunidades, el legado de la actividad petrolera es el destrozo en sus tierras y caminos por el trasiego de 
caminos y maquinaria de las compañías. 



El municipio más afectado es el de Chicontepec; sus caminos principales, el de Tecomate, que entronca con la 
carretera estatal que conduce a Ixhuatlán de Madero y atraviesa las comunidades Ayacaxtle, Xococatl, Zapotal y 
La Antigua, están estropeados. También los de Las Palmas, Tlacolula y Tepenahuac. Lo peor sucede en estos 
tiempos de lluvias, cuando los deslaves bloquean los caminos durante semanas, hasta que la comunidad consigue 
maquinaria para desazolvar. 

Las compañías han ocasionado graves daños en las comunidades, sin hacerse responsables. Han destrozado 
caminos que, de alguna manera, antes se mantenían transitables. No se ha visto ni un solo beneficio.  

Para las comunidades, una afectación de esa naturaleza puede significar la diferencia entre la vida y la muerte, 
dadas las características topográficas y la distancia a los servicios de salud, razón por la que “muchos enfermos no 
logran recibir la atención que requieren y mueren”, señala un diagnóstico elaborado por el PNUD sobre las 
situación socioeconómica en el Paleocanal. 

En las zonas semiurbanas, el panorama no es mejor. Más organizados los lugareños se manifiestan, bloquean 
carreteras y caminos para exigir a Pemex reparar sus calles y drenaje atascado con los desechos de los recortes de 
perforación de los pozos. Desde 2009, prácticamente en todos los municipios del Paleocanal ha habido bloqueos. 
Actualmente, las protestas más álgidas se viven en Venustiano Carranza. 

La aplicación del Programa de Desarrollo Comunitario Sustentable de  Pemex es una farsa en Chicontepec. En 
algunos poblados, los representantes de la paraestatal dan su añeja “solución”: unos pesos por calle destrozada, 
cerca tirada o campo arrasado, fomentando que se instituya la conocida “industria de la reclamación”. 

El Centro de Reflexión Laboral ha documentado la sistemática violación a los derechos humanos de las 
poblaciones asentadas en este yacimiento petrolero. Su coordinador Carlos Rodríguez dice que, ante los agravios, 
“la gente responde cerrando una calle o bloquea el acceso a las obras, es decir, con reacciones espontáneas. Sin 
embargo, eso no es la solución. Tampoco que Pemex calme sus reclamos con dinero, sino que cumpla con su 
obligación de sustentabilidad y de empresa socialmente responsable”. 

Se están violando los derechos humanos de estas comunidades. No hay una consideración atenta al medio 
ambiente, a la producción agrícola. Los lugareños temen desastres ecológicos como los ocurridos en el sur del 
estado.  Veracruz es la entidad más afectada por las deficiencias de la industria petrolera mexicana, de acuerdo con 
el registro de accidentes ocurridos en instalaciones de Pemex o provocados por la paraestatal en la última década. 

Los conflictos sociales que genera la actividad petrolera se agudizan por la falta de comunicación entre los 
representantes de Pemex y sus contratistas con los lugareños. Juan Santiago Reyes, de la congregación 
Tepenahuac, explica que “la gente que viene de fuera no busca el entendimiento con la gente de aquí. Las 
comunidades no saben lo que es Pemex y no entienden lo que hacen con sus tierras. Lo único que ven es el 
desmonte, que ya no pueden sembrar su frijol y que las aguas de sus ríos están contaminadas”. En Mesa de 
Tzapotzala, desde 2005, 20 familias de indígenas esperan a que los representantes de Pemex regresen a pagarles 
300 árboles de naranja derribados, su cosecha de ese año. 

De generarse empleo en la zona el malestar aminoraría, pero no se cuenta con registros de los 12 mil empleos 
directos y 40 mil indirectos que a partir de 2009 ofrecería el Paleocanal Chicontepec. 

Es por lo anteriormente expuesto, que someto a su respetable consideración la siguiente Proposición con 

PUNTO DE ACUERDO 

ÚNICO. SE SOLICITA AL DIRECTOR GENERAL DE PEMEX INFORME AL H. CONGRESO DE LA 
UNIÓN ACERCA DE LOS RESULTADOS OBTENIDOS POR EL COMITÉ DE AUDITORÍA Y 
EVALUACIÓN DEL DESEMPEÑO EN RELACIÓN AL DESEMPEÑO FINANCIERO Y OPERATIVO –



GENERAL Y POR FUNCIONES- DEL ORGANISMO, PARTICULARMENTE EN LO RELATIVO AL 
PROYECTO ACEITE TERCIARIO DEL GOLFO, EN CUANTO AL CUMPLIMIENTO DE METAS, 
OBJETIVOS, PLANES Y PROGRAMAS, INCLUYENDO LOS PLAZOS, TÉRMINOS Y CONDICIONES DE 
LOS COMPROMISOS QUE SE ASUMAN, ASÍ COMO LOS INDICADORES DE DESEMPEÑO, CON LA 
FINALIDAD DE CONTAR CON ELEMENTOS QUE DEN A CONOCER EL IMPACTO EN EL 
DESARROLLO SOCIAL DE LA ZONA EN QUE SE LOCALIZA EL PALEOCANAL CHICONTEPEC. 

Dado en la sede de la Comisión Permanente del Honorable Congreso de la Unión de los Estados Unidos 
Mexicanos, a los 7 días del mes de Julio del año 2010. 

  

SUSCRIBE 

  

SEN. JUAN FERNANDO PERDOMO BUENO 
 


